
No andaban, por tanto, muy equivo­
cados los aulores de la copla. En 
cincuenta y cuatro de los cien afias 
del siglo la paz estuvo ausente del 
territorio españolo de sus colonias 
ultramarinas. Pero, ademas, aquel 
cincuenta por ciento que sobrevivía 
al desolladero no tenía ante si un 
futuro muy brillante. Veamos el hori­
zonte optimista que se les ofrecia: 
.. Pérdida más que probable del ofi­
cio, a 10 largo de un servicio que 
hasta la época de Isabel 11 fue tres 
veces más largo que lo ha sido en 
nuestra época: certeza casi absoluta 
de que en el transcurso de su vida el 
recluta licenciado volvería a ser mo­
vilizado una y otra vez como reser­
vista, sil'! la menor consideraciOn a 
su sltuaciOn familiar, sin que el es­
tado pasase el más mfnimo subsidio 
a una familia que quedaba entonces 
en la miseria .... 

Ahf esla la explicaciOn de que quie­
nes podian recurneran a la permitida 
redem:ión en metalico y más tarde 
que se llegara incluso a la penosa 
figura del sustituto personal, del 
hombre que sufria por otro las pena­
lidades y los riesgos a cambio de 
unas pesetas ... Las familias eran ca­
paces de endeudarse para toda la 
vida con tal de librar a un hito de la 
guerra, de salv¡;,r1o de la muerte pro­
bable o eximirlo de aquellos sufri­
mientos que Ciges Aparicio relalO en 
.. Del cuanel y de la guerra .. . 

Fue la primera guerra carlista la que 
provocaría la ley de 1837, que reguló 
el reclutamiento de soldados. Sir­
viendo por el lado teórico y de los 
principios la igualdad ante la ley y por 
el lado práctico la necesidad cre­
ciente de sacar dinero para sostener 
ta costosa guerra, se suprimieron las 
exenciones personales gratuitas 
para sectores privilegiados y se 
permitieron las redenciones por di­
nero. Así la situaciOn no vanaba, 
porque seguian yendo a la guerra los 
de siempre y de paso se sacaba di­
nero sin necesidad de recurrir a un 
impuesto_ Y entonces aquellos que 
intentaron burlar el destino que las 
barreras de clase les imponlan, tu­
vieron que recurrir al crédito y fueron 
a caer en brazos de la usura. Cita 
Sales una expresiva frase de un au­
tor militar (el teniente coronel Nava­
rro Munoz, autor de un «Ensayo de 
organización militar de España .. , 
1884): .. ¿Quién no conoce alguna 
1am\lta que se auui.oo p<)( redimir en 
metálico al hijo, malvendiendo 
cuanto tenía, alguna industria aban-

donada cuando mas promelJa por el 
mismo motivo?-, 
Luego surglnan sociedades de se­
guros contra quinta, Que tuvieron en­
tre sus dirigentes y consejeros figu­
ras importantes de la vida espaflola 
(Nuna Sales dedica a este asunto 
u no de los documentados apéndices 
de su trabaJO). Familia había que 
abría un seguro al hiJo recién nacido. 
para tenerle la redención garantizada 
veinte años después. 
Hacia mediados del Siglo una reden­
ción costaba de 1.S00a 2.000 pese­
tas oro. La sustitución de hombre por 
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hombre iba en el mismo periodo de 
la segunda mitad de siglo de SOO a 
1.250 pesetas, variando según la 
alerta y la demanda, hubo provincias 
donde los precios de un hombre ba­
jaron tanto que no llegaban a las 
doscientas cincuenta pesetas. La au­
tora ha realizado un completo análi­
SIS del decenio 1861·1871, el que 
ofrece estadisticas más detalladas. 
El mayor porcentaje de sustituciones 
se daba en Galicia, Valencia, Caste· 
1I0n. Murcia, León, Zamora y Sala­
manca .. . 
En 1912 una nueva ley de recluta­
miento prohibe la redención en me­
talico y la sustitución La ley contem­
pla, sin embargo, la figura del sol­
dado de cuota, que redimía parte de 
su serviCIO en lilas mediante pagos 
de diversa cuantia Por mil pesetas el 
servicio pasaba de tres años a diez 

meses; por dos mil. quedaba en cin­
co. 
De 1912 a 1920 es el perlado estu­
diado en el ensayo, que lleva al final 
apéndices, cuadros y gráficos. El li­
bro se complela con tres estudios 
mas de los Que nos limitaremos a dar 
noticia. «La desapariciOn del soldado 
gentilhombre": el «señor soldado .. 
que nutrió las infanterias nacionales 
creadas por las monarquías de los 
siglos XVI y XVII deia su SitiO al sol­
dado plebeyo; se acentúa la barrera 
entre oficialidad y tropa ... Esclavos y 
reclutas en Sudamérica, 1816-
1826 .. , utilización por la burguesra 
independentista criolla de los sier­
vos indígenas y los esclavos negros 
en .. batallones de la democracia­
para luchar contra el ejército español 
de ocupación. _Mercaderes de 
hombres y sociedades de seguros 
contra el servicio militar en la Francia 
del siglo XIX .. , estudio parejo al que 
hemos reseñado para España. • 
VICTOR MARQUEZ REVIRIEGO. 

UNA 
HISTORIA 

IDEOLOGICA 
DEL 

EVOLUCIO­
NISMO 

.. Los animales se dividen en: a) per­
tenecientes al Emperador, b) embal­
samados, c) amaestrados, d) lecho­
nes, el sirenas, f) fabulosos, g) pe­
rros su-ellos, h) incluidos en esta cla­
sificación, i) que se agitan como lo­
cos, j) innumerables, k) dibujados 
con un pincel finísimo de pelo de 
camello, 1) etcétera, m) Que acaban 
de romper el jarr6n, n) Que de lejos 
parecen moscas_ '. 
Mlchel Foucault plantea en .. Las pa­
Jabras y las cosas .. el problema de la 
.. racionalidad .. laxinómica caracte­
ristica de las ciencias occidentales_ 
La historia de estas ciencias, en 
tanto que disciplina cientifica, exige 
que los conceptos de hIstoria, de 
ciencia y de teoría sean perfecta­
mente demarcados. El problema se 
complica al elaborar una historia de 
las teorlas evolucionistas en la me­
dida en Que el concepto de evolu­
ciOn ha desbordado su circunscrip­
ción biológica para cOfNeftirse en 
una concepción del mundo. ESCribir 
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sobre el darwmismo biológico su· 
pone preViamente una tomade posi. 
ción teórica respecto al darwmlsmo 
epistemológico (S. Toulmln. K Pop· 
per, etc .). 
J. Templado ~ ha incurrido en el 
grave error de realizar una Historia 
lineal y evolutiva de las teorfas 
evolucionistas sin explicitar nin· 
guna jusllficación epistemológica de 
su punto de partida. Una vez más, un 
científico --en este caso un mvestl' 
gador del C. S. L C.- se ve some· 
tido a la denominada por L. AJthusser 
«filosofia espontánea de los sabios .. , 
que le conduce a la elaboraCión de 
una histOria crónica, de autores, en la 
que las ideas científicas gozan de 
total autonomía y en la que se anula 
la historia real de las ciencias al inser· 
tar las prácticas cientlficas en el todo 
homogéneo de .. La Ciencia ... 
Al identificar las teorias evolucionis· 
tas con Josautores de esas ideas, los 
cuales son a su vez asimilados con 
su vida civil. se obtiene como resul· 
tado una historia. naturalizada de la 
histona de las ciencias. los sUJetos. 
considerados creadores de cienCia. 
se suceden iOlnterrumpidamente y 
su pensamiento es inlerpretado a 
partir del sigUiente postulado implici· 
lO : la anteriondad cronológica su· 
pone la inferioridad lógica. En esta 
perspecllVa no es extraño que los 
presocráticos aparezcan . como los 
forjadores de las primeras Ideas evo· 
IUClonistas. Encontramos asl la idea 
de precursores tan justamente criti· 
cada por G. CangUllhem en sus 
.. Etudes d'histoire et de philosophie 
des SClences- por considerar que 
implica la aceptación nada evidente 
de que la remscrlpción de los con· 
ceptos en sistemas diferentes de 
pensamiento no supone ninguna va· 
nación del concepto en si. 
la vida, las fechas . los titulos de las 
obras de los autores .... lo anecdótico 
cobra entonces más valor que la his· 
tona de las condiCiones de aparición 
y la propia emergenCia de los con· 
ceptos cient~icos. 
los autores y los resúmenes de sus 
aportaciones son presentados en 
forma senada, siendo objeto de un 
tratamiento pnVlleglado Lamarck, 
Oarwln. Wallace, as! como el pro· 
blema genétiCO que constltula uno 
de los puntos débiles de la teoría 
darwlmana. El libro fmaliza con dos 
capitulas en los que se eSfudla el 
tema del origen del hombre y el del 
origen de la vida En las lineas finales 
del epilogo. el autor consIdera como 
Imperativo biológICO del hombre el 
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«equillllbrar la caótica sociedad ac· 
lual y dar mayor pnmacia a los valo· 
res esplfltuales .. la I1sta con las re· 
ferencias bibliográficas llene un par­
ticular Interés. 
Ante la Imposibilidad de resumlf el 
contenido del libro. quisIéramos es· 
bazar otra posible trayectoria l1;sI6· 
rica del evolucionismo. que se carac· 
terizaría por tratar de arlicular el aná­
liSIS de las formaciones sociales con 
las condiciones teóricas de produc· 
clón de los discursos cientlficos, Ello 
implica parttr de una concepción ma· 
terialista de la historia que está en 
guerra declarada con cualquier tIpO 
de idealismo - .. son las ideas qUie­
nes mueven el mundo»- o espiri­
tualismo, 
La historia que propugnamos su· 
pone la aceptación de conceptos la· 
tes como «rupturas epistemotógl­
cas .. , .. obstáculos epistemológi­
cos... «emergencia de concep­
tos .... uúlizados fundamentalmente 
por las escuelas epistemológicas 
francesas y que en relación con el 
evolucionismo han mostrado su efi· 
cacia práCIJCa en los escnloS de M. 
Foucaufl Y G Cangullhem. antenor­
mente mencionados. F. Jacob. en su 
«lógica de lo viviente .. ha puesto de 
manifiesto las repercusiones que se 
producen en la hlslona de la biofogla 
al admltlf el principio de la dlsconll· 
nuidad. 
Seria también necesario escriblf una 
historia del evolucionismo sIn sUle­
to; es deCIr. negar la categoria de 
autor como punto de partida de la 

construcción teórica o de la elabora· 
ción cienlífica las CienCIas no se 
constItuyen a partir del poder crea­
dor del sujeto. Sino de configuraCIo­
nes del saber articuladas con las re­
laciones de producción. Para que 
Oarwin y WaJlace pudIeran formular 
la teoria evolucionista, fue necesario 
no sólo una mutación en el espacio 
del saber entre el siglo XVIII y el XIX, 
pasando de un sistema de clasifica· 
ción basado en los caracteres visi· 
bIes de los seres vivos a un sistema 
anatómico que prima las funciones 
Internas del organismo. SinO que fue 
preciso tambIén que estos autores. 
Situados en tos márgenes de la cien· 
cia ofIcial, realizaran estudios sobre 
el terreno aprovechando sus largos 
viales posibilItados en ultima instan­
cia por el Imperio colonial Inglés. A 
esto hay que añadir su conOCimiento 
de la obra de Mallhus.la cual a su vez 
sólo es explicable refiriéndose a la 
configuración que la lucha de clases 
habla adoptado en la Inglaterra de la 
época. El darwinismo supone aSI la 
aceptación por la biologia de un mo­
delo social 
la obra que comentamos no puede 
ser comprendida si no tenemos en 
cuenta algunos de los determinantes 
propIOs de la SOCiedad española en· 
tre los que cabe destacar el cuerpo 
profesoral. el estamento clerical y la 
actual coyuntura soclopohtica. la 
negación del humanismo, Incluido el 
humanismo clentlflco. realizada por 
la escuela allhusseriana y por M 
Foucault, ha provocado en nuestro 
pais vivas reacciones, sobre todo en 
la antropología oficial tan relacionada 
con el pensamiento clerical. A esto 
se suma la ,nfluencia del pensa· 
miento leilhardiano repleto de misti­
cismo. espiritualismo y humanIsmo. 
Finalmente. la SItuación española ac· 
tua! favorece la intensificación de los 
efeclos ideológicos. idealismo 
frente a materialismo ... la ciencia­
frente a las prácllcas cienllficas. evo· 
lución frente a revolUCIón, sucesIÓn 
y continuidad frente a rupturas. su· 
jeto creador frente a sobredeterml' 
nación sociaL Los discursos cienti· 

- ficos son imposibles SI se admIte 
como postulado implicito que todos 
los anImales pertenecen al Empera· 
dar . • JULIA VARELA y FER­
NANDO ALVAREZ·URIA. 

, T81dO da Salgas. Citado POI M Foucault ML,. 
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1968. pag 1 
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